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Palabras sobre las grandes causas

Por el engaño se nos ha dominado más que por la 
fuerza; y por el vicio se nos ha degradado más bien 
que por la superstición. La esclavitud es la hija de 
las tinieblas; un pueblo ignorante es un instrumento 
ciego de su propia destrucción.

La ley del deber es más poderosa para mí que los 
sentimientos del corazón. Sobre mi corazón no manda 
nadie más que mi conciencia.

El hombre de bien y de valor debe ser indiferente 
a los choques de la mala suerte.

El valor, la habilidad y la constancia corrigen la 
mala fortuna. 

Simón BOLÍVAR

Con los pobres de la tierra quiero yo mi suerte echar.
Hacer es la mejor manera de decir.
El único autógrafo digno de un hombre es el que 

deja escrito con sus obras.
Haga seres humanos, quien quiera hacer pueblos.
Para ir adelante de los demás, se necesita ver más 

que ellos.
Todo ser humano verdadero debe sentir en su me­

jilla el golpe dado a cualquier mejilla de otro hombre.
Vale más un minuto de pie que una vida de rodillas.
Ver con calma un crimen es cometerlo.
El que tiene un derecho no obtiene el de violar el 

ajeno para mantener el suyo.
Es preferible el bien de muchos a la opulencia de 

pocos. 
José MARTÍ

Ama como puedas, ama a quien puedas, ama todo 
lo que puedas. No te preocupes de la finalidad de tu 
amor. 

Amado NERVO

Nuestra filosofía y nuestra liberación no pueden 
ser sólo una etapa más de la liberación del ser huma­
no sino su etapa final. El ser humano a liberar no es 
sólo el de esta América o del Tercer Mundo, sino cual­
quier ser humano, incluyendo al propio dominador. 

Leopoldo ZEA

Nosotros iremos hacia el sol de la Libertad o hacia 
la Muerte; y si morimos, nuestra Causa seguirá vivien­
do. Otros nos seguirán.

La injusticia no tiene ninguna razón de existir en 
el Universo, y su nacimiento fue de la envidia y anta­
gonismo de los hombres, antes de haber comprendido 
su espíritu.

La soberanía de un pueblo no se discute, se de­
fiende con las armas en la mano.

Yo quiero Patria libre o morir.
Mi mayor honra es surgir del seno de los oprimi­

dos, que son el alma y nervio de la raza.
Por naturaleza, mi carácter es retraído, y solamen­

te hablo mucho cuando me tocan la glándula de la 
latinoamericanitis aguda que tengo. 

Augusto César SANDINO

Me siento patriota de América Latina, de cualquier 
país de América Latina, en el modo más absoluto, y 
tal vez, si fuera necesario, estaría dispuesto a dar mi 
vida por la liberación de cualquier país latinoamerica­
no, sin pedir nada a nadie.

Todos los días hay que luchar porque ese amor a la 
humanidad viviente se transforme en hechos concre­
tos, en actos que sirvan de ejemplo, de movilización.

Me he sentido guatemalteco en Guatemala, mexi­
cano en México, peruano en Perú, como me siento hoy 
cubano en Cuba y como me siento argentino aquí y en 
todos los lados, ése es el estrato de mi personalidad, 
no puedo olvidar el mate y el asado...

No creo que seamos parientes muy cercanos, pero 
si usted es capaz de temblar de indignación cada vez 
que se comete una injusticia en el mundo, somos 
compañeros, que es más importante. 

El revolucionario verdadero está guiado por gran­
des sentimientos de amor.

Sean capaces de sentir, en lo más hondo, cual­
quier injusticia realizada contra cualquiera, en cual­
quier parte del mundo. Es la cualidad más linda del 
revolucionario. 

Ernesto CHE GUEVARA 
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Peruanicemos al Perú.
Tenemos el deber de no ignorar la realidad nacio­

nal, pero tenemos también el deber de no ignorar la 
realidad mundial. Perú es un fragmento de un mundo 
que sigue una trayectoria solidaria.

Todo obrero que en este momento perece en las 
calles de Berlín, o en las barricadas de Hamburgo, 
entrega su vida no sólo por la causa del proletariado 
alemán, sino también por nuestra propia Causa. 

Juan Carlos MARIÁTEGUI

Toda manifestación de democracia, ya sea en el 
orden político, social o cultural, se nutre de la demo­
cracia económica que produce un cambio profundo de 
estructuras.

El gobernante que pretende encauzar a su país 
hacia la democracia tiene que empezar por ser un 
verdadero demócrata, y demostrarlo tolerando la opo­
sición, por más cruda que se ejerza en el mitin, en la 
prensa, en la diatriba personal. 

Lázaro CÁRDENAS

La educación es el alma de los pueblos y abono de 
los ejércitos de la libertad.

La posteridad nos hará justicia.
No he merecido la muerte porque no he cometido 

más falta que dar libertad a Costa Rica y procurar la 
paz a la República (Centroamérica). 

Francisco MORAZÁN

La Causa de los Pueblos no admite la menor demora.
Que los más infelices sean los más privilegiados.
Que los indios en sus pueblos se gobiernen por sí.
Para mí no hay nada más sagrado que la voluntad 

de los pueblos.
Yo no soy vendible, ni quiero más premio por mi 

empeño que ver libre a mi nación.
José Gervasio ARTIGAS

A los hombres que consagran su vida a la libertad 
de la Patria lo que les espera es la cárcel.

La patria es amor y sacrificio.
No somos pequeños, es que estamos de rodillas.
La ley del amor y la ley del sacrificio no admiten 

separación.
Cuando la tiranía es ley, la revolución es orden.
Grande es el imperio que desafiamos; pero más 

grande es el derecho a la libertad.

La victoria de un puertorriqueño sobre otro puer­
torriqueño es la derrota de la patria. 

Pedro ALBIZU CAMPOS

A la patria no se le pone condiciones. 
Omar TORRIJOS

Ser joven y no ser revolucionario, es una contra­
dicción hasta biológica. 

Salvador ALLENDE

Decir la palabra verdadera es transformar el mundo.
La Pedagogía del oprimido deja de ser del oprimi­

do y pasa a ser la pedagogía de los hombres en proce­
so de permanente liberación.

Pablo FREIRE 

Sólo vale la pena vivir por aquellas Causas por las 
que también merece la pena morir. 

Albert CAMUS

Ser de izquierdas es creer que no se puede ser feliz 
solo. 

Paul THIBAUD

Hay hombres que luchan un día y son buenos. 
Hay otros que luchan un año y son mejores. Hay otros 
que luchan muchos años y son muy buenos. Pero hay 
quien lucha toda la vida, ésos son los imprescindibles.

Bertold BRECHT

Soy un hombre de Causas. Viví siempre predican­
do, luchando, como un cruzado, por causas que 
conmueven. Son muchas, demasiadas: la salvación 
de los indios, la escolarización de los niños, la refor­
ma agraria, el socialismo en libertad, la universidad 
necesaria... En verdad, he sumado más fracasos que 
victorias en mis luchas, pero eso no importa. Sería 
horrible haber estado del lado de los que vencieron en 
esas batallas.

Darcy RIBEIRO 

Añada Vd. su frase favorita...


